
LA MUSICA:
Uno de los elementos imprescindi­

bles de esta fiesta es la música, pero no 
una cualquiera. Nos referimos a la m a­
nifestación de la música popular.

Desde tiem po inm em orial, jun to  a 
las manifestaciones sabias y eruditas, se 
ha desarrollado un tipo de expresión cul­
tural ingenua, espontánea, directa y vi­
vaz, nacida generalmente en los esta­
mentos inferiores de la sociedad o en 
medios rurales. Esto es el arte popular, 
que, en la variedad musical, ofrece un 
sinfín de problemas en lo que atañe a su 
origen y estimación.

En la actualidad, la música popu­
lar, al igual que la artesanía, está en tran­
ce de perecer, aunque quede guardada
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para evitar su com pleto olvido en disco
o cinta que es el medio más m oderno de 
que disponem os para tal fin.

En las m anifestaciones populares 
tenemos, en prim er lugar, un com etido 
utilitario de sus productos; y, en segun­
do lugar, su adscripción a unas formas 
inm utables que se repiten a través de las 
generaciones.

Otro de los escollos que encontra­
mos en el estudio de la música popular, 
es el de la determ inación de su valor y 
el de señalar su alcance y objetivos. A 
esto hay que decir que los estudios m u­
sicales acotados al universo folklórico 
no constituyen m odernam ente una sec­
ción de la musicología y que los espe­
cialistas en la m ateria designada con el 
nom bre de “ etnom usicología” , lo que 
hasta hace unos lustros era considerado 
como una m ateria propia de la investi­
gación musical.

Respecto a la cuestión relativa a la 
forma de originarse, hay que ver, en pri­
mer lugar, las afirm aciones de los ro­
mánticos, para poder contrastarlas con 
las actitudes de los investigadores 
m odernos.

Dice Jacobo Grimm: “ Como cual­
quier cosa buena de la naturaleza, las 
canciones populares emanan silenciosa­
mente de la pacífica fuerza del todo”,
lo cual es corroborado por Canteloube 
al afirm ar que “el pueblo crea sus can­
tos”. Por su parte, Cecil Shaup consi­
dera que la canción popular nace del 
subconsciente colectivo”.

Frente a este idealismo ilusionado 
y vago, las escuelas m odernas aceptan 
de antem ano la dificultad de aprehen­
der el sujeto activo de la relación, el pue­
blo. ¿Qué pueblo? Más que valorizar es­
téticamente la creación popular a lo que 
tienden modernamente es a fijar los ras­
gos que esencialmente delimitan su m a­
nifestación. En este aspecto, Davenson 
dice que “ lo que cuenta, no es lo que 
ha originado la canción popular, sino lo 
que ha sido de ella”, actitud com parti­
da por Bel Bartók piensa que ante la 
transm isión oral de las melodías y, por 
tanto, falta de fijación escrita lleva ne­
cesariamente implícita la variación, lo 
que no significa evolución, sino simple­
mente cambio dentro de sus elem enta­
les estructuras.

En definitiva, el estudio de la m ú­
sica popular es em pleado com o instru­
mento de conocimiento sociológico con 
el cual desentrañar formas de vida, cos­
tumbres, tradiciones y creencias que 
constituyen vivencias peculiares de los 
pueblos.

O tra cuestión im portante es la con- 
cernieñte a la determinación de su autor. 
Hoy se acepta que no se tra ta  de crea­
ciones anónim as, sino literalm ente de 
ausencia de autor. Si se piensa en la pa­
labra de B. Bartók, concluiremos que la 
creación musical popular tiene un carác­
ter colectivo, con lo cual se tra ta  de una 
creación en cuya m anufactura intervie­
nen múltiples generaciones, lo que de­
term ina que su producto esté en perfec­
ta elaboración.

Esbozadas las precedentes cuestio­
nes, llega el m om ento de ver las m ani­
festaciones específicas que se dan en esta 
fiesta: las seguidillas, la jo ta  m anchega 
y el fandango.

El baile, las coplas y los instrum en­
tos con los que se interpretan son las tres

Las seguidillas suenan alegres, an te la adm iración popular
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